EL AMOR DIVINO
Ahora que hemos logrado cierta disciplina cultivemos nuestro amor al Maestro: enfrentado a la bestia por un lado y por otro, permitiendo que el ángel despliegue sus alas. El amor que la criatura experimenta por su Creador difiere radicalmente de los demás amores. En las pasiones de los hombres y de las mujeres, por muy puras que un idealista pueda imaginarlas, se mezcla siempre, sea en su comienzo o en su apogeo, ciertos vapores de la carne, ciertas armonías de las vibraciones magnéticas, que pertenecen a lo terrestre.
El amor al prójimo cuando no está vitalizado por el amor a DIOS se transforma entonces en filantropía, esa especie de industrialización de la Caridad. En cuanto a la amistad, el solo hecho de que todo el mundo la invoque me da a suponer que nadie la conoce. Platón, me parece al respecto demasiado metafísico, Cicerón demasiado razonable y Montaigne demasiado individualista. La amistad entre dos personas no puede ser otra cosa que una corrección ennoblecedora del individualismo. Cuando este hermoso sentimiento une a más de dos personas, entra en el orden Cristiano, porque entonces la colaboración Divina se hace necesaria para que nuestro egoísmo irrefrenable no lo destruya.
En resumen: nada podemos engendrar en lo ideal si no llamamos a DIOS para apoyar nuestras aspiraciones. Ahora bien:
¿Cómo debemos amar a DIOS y cuándo es que lo amamos?
Un estado de plenitud interior y de alegría, de oración fluida y de optimismo señala, indudablemente que amamos a nuestro Maestro. Pero por lo general se trata de un amor superficial o externo, que nace en nuestros cuerpos invisibles al conjuro de circunstancias favorables y que el primer soplo adverso puede apagar.
Cuando las obras de caridad, los trabajos ascéticos y la oración pierden su atractivo y, no obstante, me esfuerzo en continuarlos –por desagradable que me resulten y por inútiles que me parezcan- demuestro ya más solidez y profundidad en mi amor por DIOS. Los anticlericales creen que las prolongadas oraciones diurnas y nocturnas de las órdenes contemplativas persiguen la finalidad de encender en el alma de los monjes y de los frailes, el fuego de la imaginación; lo cual comprueba su absoluta ignorancia respecto de estas prácticas. Por lo contrario, estas lentas salmodias, estos breviarios a apagan poco a poco los vagos ardores del novicio; y, al liberarlo de sus prejuicios piadosos le hacen ver el problema místico en toda su simplicidad, en toda su terrible desnudez; disipando de este modo su romanticismo devoto y permitiéndole el libre uso de su razón y de su sentido crítico –indispensable para la vida interior- y trasladando por fin el foco del Amor Divino de las regiones exteriores de su persona a centros cada vez más interiores.
El verdadero Amor Divino tiene su génesis en el amor hacia nuestros semejantes. Se conocen varias clases de compasión; la más común es una simple sensibilidad física que debemos transformar en una simpatía más íntima, más profunda, más serena. Hay que llegar a no ver las faltas ni los defectos de aquellos a quienes ayudamos, sin por ello dejarse engañar. No debemos condenar a los desgraciados; veamos en ellos al mismo tiempo que los socorremos en su destino terrestre a los miembros del propio Cristo. Si podemos alcanzar este punto de vista central, nuestra caridad no volverá a desfallecer ni a fatigarse. Nos habremos comportado de acuerdo con la lógica de nuestra fe, la cual no ignora cuánto la Luz se oculta en todas tinieblas, la Belleza en la fealdad, la Verdad en todo error y el Poder en toda debilidad. Amando a nuestro prójimo es como amaremos a DIOS; y de este Amor Divino surgirá más puro y fuerte nuestro amor humano.
María Magdalena, al adorar públicamente a su Maestro, reconoció estas cosas todavía no reveladas. Su corazón magnífico abarcó el misterio mismo de las relaciones entre DIOS y Sus criaturas; y es por eso que su amor fue el germen de los éxtasis futuros de todos los contemplativos que, hasta nuestros días, fueron unidos al Señor, cada uno según su fuerza. Las cosas más grandes tienen siempre por causa un minúsculo accidente. 
La fe salvadora
Si una criatura pudiera recibir la plenitud de una palabra de Jesús, sería de inmediato trasportado al Cielo, gozaría ya en esta Tierra de la Paz Perfecta, la Fe Total, la Salvación Definitiva. Pero tan sólo podemos escuchar algunos ecos del Verbo. Debido a nuestra incapacidad, Jesús no puede ofrecernos y nosotros obtener más que una paz intermitente y una esperanza de salvación: porque nuestra fe es enfermiza, parcial y discontinua.
Jesús, predica primero el Amor hacia el prójimo conjuntamente con el Amor hacia DIOS. Estos dos amores inseparables son suficientes para llevar a buen fin todos los proyectos de La Providencia, para llenar todos los deseos, satisfacer todas las necesidades de las criaturas y llevarlas todas juntas hacia la suprema realización. La bondad de nuestro Padre ordena así la marcha del Universo porque somos más capaces de amar que de creer. De modo que Jesús, en cuyas máximas subyace siempre la fe, no la nombra sino en aquellos raros casos que se relacionan con la salvación: enfermedades, accidentes, ceguera espiritual. Por otra parte, si para amar a DIOS es necesario ante todo creer en el, para afirmar y precisar esta creencia nebulosa al comienzo, deberemos obligar a nuestro Yo a servirlo por amor, mediante actos cada vez concretos. En el orden religioso, fe y caridad son inseparables, porque constituyen las dos fases del Amor: amor por DIOS, amor por el prójimo. La doctrina del catecismo añade aquí la esperanza; me permito decir que el discípulo verdadero, el soldado de Cristo no tiene ya necesidad de esperar.
¿Qué podría esperar? ¿Salvación? Pero acaso no está convencido que su Padre puede satisfacer al instante la más atrevida de sus aspiraciones. ¿La salvación ajena? Acaso no está todo asegurado por su fe? Así se viera privado de la dulzura de sus visiones, del esplendor de sus éxtasis, del simple consuelo de la oración común, así se viera desprovisto de esta inteligencia consoladora por la certeza de una doctrina, así se viera envuelto en las más densas tinieblas, que su fe le garantizaría la compañía ininterrumpida de su Maestro. Lo cual es suficiente. 
Observando que un fenómeno se repite siempre del mismo modo, es como el sabio adquiere la certeza del mismo. Pero la fe, es la certeza de aquello que no vemos, de aquello que no comprendemos, de aquello que es declarado imposible por la lógica ordinaria. Mientras esta certeza no haya invadido suficiente territorio en nosotros, no adquiriremos la fuerza necesaria para conducirnos según la absurdidad de la Sabiduría antisecular, y no es sino la sombra de la verdadera fe. De tal suerte, podemos decir estrictamente hablando, que nadie sabe que es la fe en este planeta. Ya que si alguien la poseyera, aún en la proporción de un grano de mostaza, se haría obedecer por toda la Naturaleza física.
En el comienzo en la escuela de la fe, y todos estamos al comienzo, las ilusiones nos engañan algunas veces. Los impulsos del corazón, por muy sinceros y ardientes que parezcan, no siempre logran incendiarnos totalmente. Es necesario tiempo, mucho tiempo, para que este fuego abarque cuanto hay de árido y podrido en nosotros. Muchos novelistas, muchos dramaturgos contemporáneos e han hecho célebres por haber descubierto que existe en nosotros, no solamente dos tendencias contrarias, sino gran número de personalidades incoherentes, cuyas complejas discordias explican las anormalidades de nuestra conducta cuando nos hallamos bajo los efectos de una crisis pasional. Pero no hay tal descubrimiento: los sicólogos de la vieja escuela, desdeñados por los modernos, han descrito hace mucho tiempo estas efervescencias.
He aquí un nuevo converso, transfigurado por su flamante certeza y que, desde lo más profundo de su entusiasmo, se entrega a DIOS. Semejante Cristiano todavía ignorante de la complejidad de la empresa, se imaginará ingenuamente haber hecho la entrega total y definitiva de si mismo; y supondrá que, a partir de entonces, todo marchará como sobre ruedas con sólo conservan una actitud vigilante. Pero, no es así. Su persona constituye un campo de batalla en el que se cruzan los aceros no de dos, sino de millares de adversarios. Se acostumbra a decir que estamos compuestos de espíritu y materia; pero este decir es demasiado simplista. Cada célula de nuestro cuerpo, cada hueso, cada vena, cada músculo, cada nervio, cada grupo fisiológico tiene su propia voluntad. Cada sentido, cada sentimiento, cada facultad mental, cada potencia intelectual especializada en algún aspecto de la actividad especulativa o práctica tiene su voluntad. Más aún; el enorme inconsciente, en el que la conciencia sicológica se halla representada por un sector insignificante, posee su voluntad general y sus innumerables voluntades particulares que rigen los órganos inmateriales, las funciones secretas, los poderes desconocidos que en conjunto constituyen al hombre invisible, y la conciencia no alcanza a registrar más que una íntima parte de esas miríadas de voluntades a las cuales el sistema nervioso todavía imperfecto puede ser sensible.
En consecuencia, las relaciones de nuestro converso con DIOS se establecen tan sólo en algunos puntos de su ser. Pero es lo esencial y basta para asegurar, más tarde, la gran obra mística. Pero hay en él millones de puntos que, por el momento, no sienten DIOS. Algunos han dejado de sentirlo mientras que otros no lo sienten todavía. Se trata de educar a éstos y de reeducar aquellos. Para esto sirven los preceptos morales, las disciplinas ascéticas, los métodos de autoexámen, de meditación y de oración. Por lo tanto, estáis en condiciones de comprender porqué es indispensable para el discípulo convertir en actos sus piadosas inclinaciones, gobernar sus impulsos mediante el ideal, ser dueño de sí mismo, dueño de su cuerpo y de sus sentidos, dueño de su intelecto, y ante todo, dueño de sus pasiones.
De tal modo, la mayoría de los Cristianos poseen una fe de sentimientos lo suficiente como para conducirlos, por intervalos, según los dictados del Cielo; algunos de ellos, dotados de una inteligencia más exigente, utilizan mediante el razonamiento firme de la teología. Más aquellos que doblegan sin desfallecimientos sus instintos, inflexible de la fe plenaria que Cristo nos propone, son muy raros. Para ello sería necesario que, vigilando atentamente los movimientos internos y los aportes del exterior, el discípulo los confrontará a cada instante con el ideal de la fe, y que los adapte a esta fe compulsivamente tanto a las cosas menos importantes como las cosas de sentimientos lo suficiente como para conducirlos, por intervalos, según los dictados del Cielo; algunos de ellos dotados de una inteligencia más exigente, utilizan esta disposición de alma para reforzar sus convicciones mediante el razonamiento firme de la teología. Más aquellos que doblegan sin desfallecimientos sus instintos, sus gustos, sus palabras, sus opiniones, sus actos a la regla inflexible de la fe plenaria que Cristo nos propone, son muy raros. Para ello sería necesario que, vigilando atentamente los movimientos internos y los aportes del exterior, el discípulo los confrontará a cada instante con el ideal de la fe, y que los adapte a esta fe compulsivamente tanto para las cosas menos importantes, como para las más imperativas. Una disciplina de tal modo persistente y rígida es de imposible realización; en primer lugar porque el dominio perfecto de sí mismo que exige, constituye precisamente el nervio del problema. El cultivo de la voluntad requiere tiempo. Además para discernir aquello que, en los móviles que nos solicitan, nos acerca o nos aleja de la fe, sería necesario poseer el Conocimiento Vivo, el cual es precisamente una resultante de la fe.
Tomemos un ejemplo: me encuentro en la calle, de pronto se me ocurre la idea de cruzar la calzada, puedo no ceder a este capricho; mas si no discierno el móvil oculto, cómo haría para descubrir que cruzando o no cruzando la calzada cumpliría o contradecería un acto de fe?.
Somos seres complejos. Tan sólo en geometría es válida la proposición de que la línea recta es la distancia más corta entre dos puntos. En el mundo moral, en la vida, la ruta más corta es, con frecuencia bien sinuosa. Razón por la cual, el Padre, que acaricia la esperanza de vernos un día aptos para recibir la fe integral, nos recomienda ahora la caridad.
Las sombras del Amor eterno, en efecto saturan este universo mortal, mucho más que las sombras de la fe. Pero volvamos a nuestro ejemplo simplote, suponiendo que el discípulo no va hacia la fe sino hacia la caridad. Los motivos que los mueven a cambiar de ruta no pueden ser más que dos: evitar un desagrado o procurarse un placer; molestar a alguien o ayudar. Se decidirá por el itinerario menos agradable o por aquel que le permita socorrer a su semejante. La regla de la caridad es mucho más clara para nosotros en nuestro estado actual de evolución.
La conciencia psicológica y la conciencia moral son los dos polos del Yo. El Yo, el egoísmo, el individualismo, el erotismo o como queramos llamarle, es todo nosotros mismos, es el principio de todo lo que se opone a nuestro progreso espiritual. Es el opuesto de la caridad: como la duda a la fe, el abatimiento a la esperanza. Pero la duda ya es exterior al egoísmo; constituye un temor del Yo o una vanidad del intelecto; perseguirla y vencerla exige una experiencia más completa, mientras que cualquiera sabe distinguir una tendencia egoísta de una altruista. Para luchar contra el Yo, basta con decirle: No. Para alejar la duda no hay que razonar, porque razonando la reforzamos. Pero negarla, lisa y llanamente, es propio de voluntades muy robustas.
En esta disociación de la misteriosa Unidad Divina, que para mejor comprenderla nos la presentan mediante el dogma de La Trinidad, la Fe pertenece al Padre, la Paz al Hijo y la Salvación al Espíritu. La práctica de la caridad espiritualiza el yo; el cual puede llegar a ver al Irrevelado, cuanto se presenta frente a El bajo algunas de las formas del Verbo; y, con la Luz del Consolador, recibe la pacificación.
Todo el mundo vive por una fe: unos creen en su comercio, otros en su arte, éstos en la amistad, aquellos en una teoría; hasta el escéptico cree en su escepticismo. Ahora bien, estas creencias, desde la más vulgar hasta las más raras, desde la más material a la más impersonal, alcanzan algún día su límite. Y ese día, estimado como una muerte por aquellos que lo viven, es, en realidad, la aurora feliz de una liberación y de un renacimiento. Los humanos son ingratos; cuando la fe, que durante muchos días ha sostenido sus vidas, se apaga en ellos, la insultan y maldicen. Deberían, en cambio bendecirla. Mientras rechazan lo Inmutable, ¿no se condenan acaso a lo mutable? ¿por qué acarician los fantasmas y desdeñan lo Viviente?.
Sin duda, la seguridad inquebrantable que sostiene al artista durante sus dolorosas ascensiones, que comunica al pensador la serena paciencia del desinterés, decepciona mucho menos que el triunfo efímero de la fortuna o de la celebridad. Los prototipos del poeta, del pintor, del sabio y del filósofo infunden respeto. Mas ¿quién de entre ellos, salvo de haber vivido como Cristiano, podrá dar testimonio, en su día postrero, que muere habiendo alcanzado su ideal? Ciertamente, ese querer, que ningún fracaso logra abatir, es una de las más elevadas noblezas del hombre; pero le concede una felicidad tan árida, tan seca, algunas veces tan áspera que son necesarias almas de granito para satisfacerse con ella. Más si ponemos nuestro ideal en DIOS, la alegría que su proximidad nos produce, es viviente, armoniosa, rica, humana, accesible a todos y nos hace capaces de fraternizar con todas las formas de vida.
Sin la fe mística, el más formidable realizador no agrupará más que nubes, el artista más sublime no alcanzará sino una sombra de la belleza eterna, el pensador más profundo no concebirá más que un reflejo de la eterna Verdad. Con ella los más humildes trabajos, los cuidados más groseros se transforman y sus frutos maduran al sol del Espíritu puro.
Antes de convertirse en convicciones, las “fes” diversas del hombre se manifiestan como vocaciones. Cada uno de nosotros, desde antes de su nacimiento, ha sido llamado por los dioses y por DIOS. Pero escuchamos más fácilmente la voz de los dioses porque habitan las envolturas del mundo y porque nuestro corazón también habita una de estas envolturas. Mientras que El Verbo se mantiene en el Centro del mundo, fuera de nosotros, y en el centro de nuestro ser, dentro de nuestro yo. Por eso lo escuchamos tan mal.
Si el artista escuchara el llamado de DIOS, ¿se haría cuánto más sensible al llamado de la Belleza?;¿sus angustias no prueban acaso su impotencia? ¿Y no encontraría una considerable ayuda en el enriquecimiento que los Ángeles aportarían a su sensibilidad incompleta, a su pensamiento frecuentemente unilateral, a su técnica demasiado temperamental? ¿Si el inventor, si el filósofo y el sabio escucharan el llamado de DIOS y situaran a continuación sus búsquedas y meditaciones en el eje de la Eternidad, mediante una existencia conforme al Orden Celestial, no apercibirían ciertas posibilidades hasta entonces desconocidas, ciertas ideas hasta entonces extrañas a sus mentes, ciertas experiencias decisivas y cruciales? Con toda seguridad, pues, después de Jesús, cualquiera que trabaje en Su beneficio triunfará con Su ayuda.
La Salvación no es solamente para más tarde y para más allá de los mundos, puesto que DIOS se encuentra en todas partes. Después de Jesús-Cristo, DIOS se encuentra aquí abajo y ahora. Existe una presencia Divina para las criaturas que han terminado sus inmensos trabajos cósmicos. Existe también una presencia Divina para las criaturas que están trabajando. En las campiñas, en los talleres hay una presencia Divina; hay una para el obrero y el paisano, para el padre, para la madre y para el niño; hay una para el matemático, el químico y el astrónomo; hay una par el industrial, el hombre de negocios y el administrador; hay una para el príncipe y para el ciudadano; hay una para el monje, para el soldado, para el marino; cada hombre, sobre esta tierra y sobre las otras cuyos centelleos invaden las noches, cada hombre y cada mujer nace capaz de percibir esta presencia, de comprender, de amar, de imitar una de las formas del Verbo eterno, una de los rostros de Nuestro Jesús-Cristo.
Mas ninguno de estos seres percibirá la Faz Augusta si no escucha el llamado, si no se esfuerza hacia la fe, puesto que la fe llega por el entendimiento. Que escuche todo entero que se esfuerce todo entero por entender. Esta tiranía sobre sí mismo, no ha sido ejercida por nadie; por lo menos es esto lo que nos enseña la historia. En los caracteres más ilustres podemos descubrir, desgraciadamente determinadas fallas.
Al señalar los resplandores de estas magníficas antorchas, no quiero torcer vuestra admiración. Hay que admirar a estos hombres y extraer de cada uno de ellos la lección que seamos capaces de recibir.
San Pablo como Vinci, San Agustín como Goethe, Homero como Rabelais, Montaigne como Corneille, Shakespeare como Miguel Angel, Loyola como Baudelaire, San Vicente de Paul como Napoleón, Santo Tomás de Aquino como San Francisco, son todos dignos de contemplarse como verdaderas antorchas que alumbran el camino del Ideal Supremo, tipo total, fuente y fin de los ideales particulares: sobre el camino de Jesucristo.
Y sobre todo, por encima de todo, es necesario querer realizar algo más que lo que esos gigantes hicieron. Esto no es una paradoja. Por débiles que seamos, podemos, con relación al Padre, llegar a ser más grandes que el más grande de los hombres, si realizamos mejor las posibilidades recibidas de Sus manos. Tal es la obra de la fe.
De tal manera, continuaremos en tomar las palabras de Jesús, aún las más simples, en su sentido total, y también en su sentido eminentemente personal; en aplicarlas al pasado, al futuro, pero sobre todo al día presente, al minuto inmediato. Todo acto, todo estado de alma vivido según la verdadera fe concede la Paz de Cristo y Su Salvación a aquella parte de nosotros mismos que obró según su palabra. La fe que nos ofrece abarca todas las otras fes, más que las sombras invertidas de aquella. La multitud vive en estas sombras. Nosotros también, sin duda alguna; mas nosotros poseemos el poder de vivir en el seno de ese pueblo de fantasmas alumbrados por una luz secreta, en la Paz y según El Amor. Llegará el día en que la Realidad lo invadirá todo con un inmenso cataclismo que constituirá la Salvación del mundo y la Salvación de las criaturas.
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